EL SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN

“En nombre de Cristo, les suplicamos déjense reconciliar con Dios” (2 Cor 20).

Me preparo a dejarme reconciliar con Dios:

· Orando en los días anteriores.

· decir y volver a decir lentamente, por ejemplo el salmo 51: “Piedad, Señor, porque pequé contra ti”.

· Volver a tomar una oración que me ha interpelado en la Liturgia, o en un devocionario.

· y sobre todo:

Escuchando al Señor que me habla

—
leer y volver a leer una página de la Palabra de Dios que me llamé la atención en estos últimos tiempos:
Esta Palabra me revela al mismo tiempo el perdón de Dios y mi pecado.

Se proponen algunos textos en la página 3.

· Tomando la decisión de cumplir esta diligencia personal en un momento en que estoy seguro de encontrar a un sacerdote dis​ponible.

ME RECONOZCO...

Me acerco al Sacerdote que me acoge en nombre de la iglesia

*
Si el sacerdote no me conoce, me presento rápidamente:

situación familiar, profesional. vida cristiana... a cuando remonta mi última confesión...

*  Expreso el sentido de mi diligencia personal de este momento en la oración, al decir:

Padre, bendíceme, porque he pecado.

y hacemos juntos la señal de la cruz.

*
O también (si no hay otro penitente después):

(sino lo rezo antes de la confesión)

Yo confieso ante Dios Padre todopoderoso y ante mis hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión.

Por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso, ruego a Santa María Virgen, a los ángeles, a los Santos, y a ustedes hermanos, que interceden por mí ante Dios nuestro Señor.

... PECADOR DELANTE DE DIOS

Leo la palabra de Dios que me llama a la conversión

*
Puedo señalar al sacerdote cual página del Evangelio o de la Biblia que he leído para prepararme.

*
Puedo leer este texto con el sacerdote

*
Señalo por qué este texto me iluminó:

— me llamó la atención estos últimos tiempos

— me invitó a un esfuerzo que había decidido u omi​tido

*
Señalo en mi vida

otros puntos negativos y también positivos:

lo que me pesa, me preocupa, lo digo de una manera personal con precisión

*
En lo que digo, me sitúo frente al Señor

*
Entonces el sacerdote puede ayudarme por sus consejos, al invitarme a un gesto de conversión.

Dialogo fraternalmente con él sobre este punto.

... QUE ME PERDONA

Recibo el perdón del Señor

*  Oro con el sacerdote.

Juntos decimos el Padre nuestro u otra oración que escogemos, o bien expreso mi deseo de perdón con una oración como ésta:

Dios mío, he pecado contra ti y mis hermanos “pero en Ti se encuentra el perdón” (Sal 129). Recibe mi arrepentimiento, y concédeme la fuerza de vivir según tu amor.

*
El sacerdote me da la absolución con esta oración:

“Dios, Padre misericordioso que reconcilió consigo al mundo, por la muerte y la resurrección de su Hijo y derramó al Espíritu Santo para la remisión de los pecados, te conceda, por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz.

Y Yo, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, te absuelvo de tus pecados”.

*  Yo contesto: AMEN.

*  Y el sacerdote dice:

“Puedes ir en la paz de Cristo”.

*  Yo contesto:

Demos gracias a Dios.

O bien:

Bendito sea Dios ahora y siempre.

RECOJO EN LA ORACIÓN LO QUE HE VIVIDO EN ESTE SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN

Confío al Señor el signo de conversión que he decidido, y termino por una oración de acción de gracias por ejemplo

— el Magníficat.

— u otra oración de agradecimiento,

o también una oración como ésta;

Dios y Padre nuestro, tú has perdonado nuestros pecados, y nos has dado la paz; haz que sepamos perdonarnos mutuamente nuestras ofensas y que realicemos así la paz en nuestro mundo.

o bien:

Dios que reconciliaste contigo toda la humanidad al darnos tu propio Hijo. Haznos apreciar esta reconciliación en la verdad de nuestra vida para que se levante sobre el mundo la alegría de la resurrección.

o bien:

Conviértenos, Señor, convierte incansablemente a tu pueblo; si cuidas de nosotros cuando te olvidamos, con qué amor nos rodearás Tú cuando volvamos a Ti.

LA PALABRA DE DIOS

Algunos textos que pueden ser leídos para el Sacramento de la Reconciliación

Sean misericordiosos, como el Padre de ustedes es misericordioso.

No juzguen y no serán juzgados; no condenen y no serán condenados; perdonen y serán perdonados. Lc 6, 36

Alégrense conmigo, porque encontré la oveja que se me había perdido, les aseguro que, de la misma manera, se alegran los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierte. Lc 15, 6-7

Así como yo los he amado, ámense también ustedes los unos a los otros. En esto todos reconocerán que ustedes son mis discípulos:  en el amor que se tengan los unos a los otros. Jn 13.34

Jesús preguntó a la mujer:

— Mujer, ¿alguien te ha condenado?

Ella respondió: Nadie, Señor.

— Yo tampoco te condeno, le dijo Jesús, vete, no peques más en adelante. Jn 8, 11-12

Salmos penitenciales:

6,32,38,51, 102,130, 143
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